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PERSONAJES DEL SUR (VILAFLOR -SAN M IGUEL DE ABONA-GÜÍMAR ): 

SOR CEFERINA  MERCEDES GÓMEZ  EXPÓSITO (1920-2011), 
MAESTRA , PROFESORA DE ENSEÑANZA MEDIA Y RELIGIOSA MISIONERA DE NAZARET  

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Este artículo está dedicado a una mujer sureña que dedicó su vida a la Religión y a la 
Enseñanza. Tras cursar el Bachillerato en San Miguel de Abona, en el colegio regentado por 
las Religiosas de Nazaret, también con ellas comenzó la carrera de Magisterio, que concluyó 
en La Laguna. Luego ejerció como profesora auxiliar de Enseñanza Media en La Laguna y el 
colegio sureño en el que había estudiado. Posteriormente profesó en la Congregación de 
Misioneras de la Sagrada Familia de Nazaret y cursó dos años de Teología, desarrollando una 
intensa labor religiosa y docente en varios colegios de su Orden de Canarias (Güímar, Los 
Llanos de Aridane y Los Realejos) y la Península (Barcelona y Madrid), durante 42 años. 
Tras su retiro se estableció en el Colegio “Santo Domingo” de Güímar, regentado por las 
Religiosas de Nazaret, en el que había profesado y donde residió durante 22 años, hasta su 
muerte. 

 
Doña Mercedes Gómez Expósito nació en el Llano del Ingenio de Vilaflor. 

SU ILUSTRE FAMILIA  
 Nació en el caserío del Llano del Ingenio (Vilaflor) el 26 de agosto de 1920, a las diez de 
la mañana, siendo hija de don Eladio Gómez Alfonso, natural de San Miguel de Abona, y doña 
Francisca Expósito, que lo era de Icod de los Vinos. El 14 de noviembre del mismo año fue 
bautizada en la iglesia de San Pedro Apóstol de Vilaflor por el cura párroco don José del Castillo 
Arvelo; se le puso por nombre “María de las Mercedes” y actuaron como padrinos don Felipe 
Díaz y su esposa doña Clotilde Fariña, naturales de San Miguel y vecinos de Vilaflor. No 
obstante, en el Registro Civil fue inscrita como “Ceferina Mercedes”. 



 2

 Formó parte una ilustre familia sureña, en la que sobresalieron muchos de sus miembros, 
entre ellos: su sexto abuelo, don Juan Rodríguez Feo (1674-1770), capitán de Milicias, 
teniente coronel graduado de los Reales Ejércitos y Caballero de la Orden de Santiago; su 
quinto abuelo, don Lucas Agustín Feo (1717-1800), capitán de Milicias graduado de 
Infantería, gobernador de las armas de Abona y alcalde de Vilaflor; su cuarto abuelo, don José 
Antonio Rodríguez Feo (1745-1826), síndico personero y alcalde de Vilaflor, impulsor de la 
creación de la Parroquia y Ayuntamiento de San Miguel y primer alcalde real de este pueblo; 
su tatarabuelo, don Miguel Alfonso Martínez (1780-1854), fiel de fechos, alcalde real y 
constitucional de San Miguel, notario público eclesiástico, capitán de la Milicia Nacional local, 
segundo ayudante del Regimiento Provincial de Abona, cogedor de la cilla de la parroquia de 
San Miguel, capitán de Milicias Provinciales, comandante de armas de San Miguel de Abona 
y colector de las Bulas de la Santa Cruzada, así como promotor de la construcción de la iglesia, 
ayuntamiento, escuela y cementerio; su bisabuelo, don Casiano Alfonso Feo (1825-1891), juez 
de paz, secretario del Ayuntamiento, concejal y alcalde, capitán de la 2ª compañía de San 
Miguel y primer comandante jefe del Batallón de la Milicia Nacional de Abona, y jurado de 
San Miguel; sus abuelos, don Francisco Gómez de León (1837-1913), cabo 1º de las Milicias 
Provinciales, sargento 2º de la 2ª compañía de la Milicia Nacional local de San Miguel de 
Abona, recaudador del Banco de España y encargado de la cobranza de contribuciones e 
impuestos en la comarca, comerciante, cosechero de vinos y propietario agrícola, y doña 
Celestina Alfonso Sierra (1846-1904), maestra de Instrucción Primaria; y su padre, don Eladio 
Gómez Alfonso (1872-1958), estudiante de Magisterio, voluntario de Infantería en Cuba, 
secretario acompañado del Juzgado Municipal, concejal del Ayuntamiento de San Miguel y 
propietario agrícola. 

 
La infancia y juventud de doña Mercedes transcurrió en San Miguel de Abona, 

de donde era oriunda por su padre. 

 Creció en el seno de una familia numerosa, pues fue la antepenúltima de 16 hermanos, 
seis de los cuales fallecieron de corta edad: don Miguel Gómez Expósito (1901-1962), 
propietario agrícola, tesorero del Casino, presidente fundador de la Cooperativa Agrícola y de 
la Caja Rural de San Miguel, que murió soltero; don José Gómez Expósito (1903-1973), 
empleado de Correos, casado y con descendencia; doña María Gómez Expósito (1905-1998), 
ama de casa, también casada y con sucesión; don Antonio Gómez Expósito (1907-1969), 
agricultor, casado y con descendencia; doña Amelia Gómez Expósito (1909-1910), que murió 
con tan solo diez meses de edad; don Casiano Gómez Expósito (1911-1965), agricultor y 
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soldado de Infantería en la Guerra Civil, casado y con sucesión; los gemelos don Cristóbal 
Gómez Expósito (1912-?) y doña María Mercedes Gómez Expósito (1912-?), que fallecieron a 
poco de nacer; doña Celestina Gómez Expósito (1913-1914), que murió cuando contaba tan 
solo un año de edad; don Celestino Gómez Expósito (1915-1937), soldado de Infantería 
muerto en la Guerra Civil; doña Edelmira Ana Gómez Expósito (1916-2007), casada y con 
descendencia; don Norberto Gómez Expósito (1918-?), que falleció de corta edad; don Juan 
Gómez Expósito (1919-1983), cabo de Infantería, guardia civil, agricultor y comerciante, 
casado pero sin sucesión; don Rosendo Gómez Expósito (1922-?), que murió de corta edad; y 
don Rosendo Gómez Expósito (1924-1984), segundo del nombre, mecánico y secretario del 
Casino San Miguel, casado sin descendencia. 

Volviendo a doña Mercedes, en 1924, a los cuatro años de edad, abandonó la finca 
familiar de Vilaflor en la que había nacido y se estableció definitivamente con sus padres en 
San Miguel de Abona, en la calle Antonio Domínguez Alfonso (luego General Franco) nº 40, 
donde transcurrió su infancia y juventud. El 14 de noviembre de 1926 fue confirmada en la 
iglesia parroquial del Arcángel San Miguel por el obispo Fray Albino González Menéndez-
Reigada, actuando como madrina doña Paula. Y a los nueve años de edad hizo la Primera 
Comunión en el mismo templo. 

Como ella misma confesaba: “Su niñez fue desarrollándose en un clima agrícola, 
cristiano, honrado y armonizado con el desvelo de un padre sensible al bien de sus hijos y de 
su pueblo natal; y una madre con sentido común, ejemplar, hogareña, incansable, llena de 
ternura, entregada, alegre, gozosa, portadora de caridad aquí y allá, en silencio, sin tocar 
campanas”. 

 
Sor Ceferina Mercedes Gómez Expósito en su juventud. 

MAESTRA Y PROFESORA DE ENSEÑANZA MEDIA  
Cursó la Primera Enseñanza en la escuela pública de niñas de San Miguel, donde tuvo 

como maestras a doña Aurora, doña María Díaz, doña María Falcón y doña Andrea Galván, a 
quienes consideró unas formadoras intachables. Según sus propias palabras,  “la infancia 
transcurrió juguetona, traviesa, intuyendo las cosas de Dios, embebida en la lectura e 
ilusionada por la escuela”. 
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Poco después de concluidos los Estudios Primarios se establecieron en San Miguel de 
Abona las Religiosas Misioneras de Nazaret, a petición del párroco don José Flores Ghobert y 
del pueblo sanmiguelero, a donde llegaron el 12 de junio de 1937. El día de la llegada de las 
religiosas doña Mercedes estaba allí presente y en el Colegio de Segunda Enseñanza “San 
Vicente Ferrer”, que dichas religiosas regentaron desde entonces, cursó el Bachillerato, hasta 
el 4º curso. Durante esa etapa juvenil participó en actos culturales, sociales y litúrgicos. 
Simultáneamente se fue despertando en ella una decidida vocación religiosa. 

Las monjas que fundaron la primera comunidad en San Miguel fueron las reverendas 
madres: Sor Loreto Pascual (superiora), Sor Providencia Lázaro (directora), Sor Assumpta 
Niell (entregada a la oración) y Sor Matilde Masramón (catequista, sacristana y portera); más 
tarde, una vez terminada la Guerra, se incorporó la madre Sor Ángeles Seminago, quien se 
dedicó a la enseñanza del primer grado de piano y a la de labores artesanales, como bordados. 
Además, para potenciar los estudios de Bachillerato y Magisterio, el pueblo les proporcionó 
algunos profesores, que impartirían clases en el colegio.1 

Además de ofrecer en su colegio una cultura esmerada, sin diferencia de clases, las 
religiosas cooperaban siempre en la Liturgia, tanto en la iglesia parroquial como en los 
barrios; formaron el coro de Nazaret, que interpretaba diferentes misas, himnos y villancicos; 
y en Corpus dirigían la confección de alfombras y arcos. Gracias a su firme voluntad, las 
cinco misioneras lograron transmitir a sus alumnos la ilusión por las fiestas; componían 
felicitaciones que presentaban a sus padres; recitaban poemas el día de Navidad; enseñaban a 
las alumnas a interpretar autos sacramentales, comedias y sainetes, muchas veces escritos por 
ellas; enseñaban labores artesanas y gimnasia rítmica con aros; y contribuyeron a la 
celebración de “juegos florales”, poco frecuentes en Tenerife en esa época.2 

Por entonces se aprobó el nuevo plan de Magisterio, al que doña Mercedes se acogió; 
estudió los dos primeros cursos de la carrera con las propias Religiosas de Nazaret, en el 
mismo centro, examinándose como alumna libre. Luego, cursó 3º y 4º como alumna oficial en 
la Escuela Normal de Magisterio de La Laguna y en 1946 obtuvo el título de Maestra. 
Inmediatamente comenzó a ejercer como profesora auxiliar de Enseñanza Media, de las 
asignaturas de letras, en un centro de La Laguna y en el Colegio “San Vicente Ferrer” de San 
Miguel de Abona, en el que había estudiado. Además, asistiría con frecuencia a cursillos de 
actualización. 

  
Sor Ceferina Mercedes Gómez profesó en el Colegio “Santo Domingo” de Güímar, en el que luego 
desarrolló su labor religiosa y docente, pasando en él los últimos 22 años de su vida. A la derecha, 
con un grupo de antiguas alumnas de dicho colegio, entre ellas su amiga Frasquita, a la que mira. 

                                                 
1 Miguel Ángel HERNÁNDEZ GONZÁLEZ y Pedro Pablo PÉREZ TORRES (1998). San Miguel de Abona y 

su historia. Págs. 160-161. 
2 Ibidem. 



 5

RELIGIOSA MISIONERA DE NAZARET  
La inquietud religiosa y el deseo por consagrarse a Dios y a la Iglesia seguía 

aumentando en ella, por lo que tras obtener el permiso de sus padres solicitó el ingreso en la 
Congregación de Misioneras de la Sagrada Familia de Nazaret y el 18 de diciembre de 1947 
se incorporó a ella como postulante, a la vez que colaboraba en la docencia. 

Integrada en el Colegio “Santo Domingo” de Güímar, que regentaban las religiosas de 
su Orden, el 31 de julio de 1948 tomó el Hábito en la parroquia de San Pedro Apóstol de 
dicha ciudad; celebró la ceremonia el párroco don Matías Batista Díaz, la homilía corrió a 
cargo del Dr. don Ricardo Pereira y actuaron como padrinos su padre, don Eladio Gómez, y su 
cuñada, doña Áurea Toledo. El 12 de octubre de 1949 hizo la primera Profesión de votos en el 
mismo templo parroquial de Güímar y con idénticos protagonistas (sacerdote, orador y 
padrinos). Y el 21 de noviembre de 1954 pronunció los Votos perpetuos en Barcelona, en una 
ceremonia religiosa celebrada por el Dr. don Isidro Gomá y actuando como padrinos don 
Antonio Galín y su hija doña María del Carmen Galín. Como religiosa adoptó el nombre de 
“Madre María”. 

A partir de entonces desarrolló una intensa misión religiosa y docente, impartiendo 
clases de Bachillerato, así como formación integrada a las clases más desfavorecidas, en 
distintos colegios de su Congregación, tanto de Canarias como de la Península: Colegio 
“Santo Domingo”, de Güímar; colegios “Montserrat”, “Nazaret”, “San José” y “Los 
Ángeles”, de Barcelona; Colegio “Sagrada Familia”, de Los Llanos de Aridane (La Palma); 
Colegio “Nazaret”, de Los Realejos; y Colegio “Nazaret”, de Madrid; en todos ellos fue 
inflexible ante la incultura. Abierta siempre a su formación, durante su estancia en Barcelona 
cursó dos años de Teología en el Colegio “Regina Mundi”. 

 
Al final de su vida, sentada, con algunas de sus compañeras de mayor edad del Colegio-residencia de 

Güímar de la Comunidad Religiosa de la Sagrada Familia de Nazaret. [Foto de Frasquita Coello]. 

BODAS DE PLATA COMO RELIGIOSA PROFESA , RETIRO EN GÜÍMAR Y FALLECIMIENTO  
El 21 de noviembre de 1979 celebró en Barcelona sus Bodas de Plata como religiosa 

profesa. Una década después, en 1989, mientras ejercía en Madrid y tras 42 años de actividad 
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docente en la Congregación, solicitó el retiro, para “dar paso a la juventud”, y el traslado al 
Colegio-residencia “Santo Domingo” de Güímar, donde ya residiría hasta su muerte. 

En los primeros años en Güímar impartió algunas clases, pero luego ya se dedicaría a 
otras labores: estuvo encargada de la portería del colegio, del servicio religioso de la capilla y 
de las lecturas de las religiosas; regaba los jardines; y enseñaba a leer a algunas hermanas 
mayores que no sabían hacerlo muy bien. Además, dedicaba mucho tiempo a la lectura, que 
siempre constituyó su principal afición. 

La Misionera de Nazaret Sor Mercedes Gómez Expósito falleció en Güímar, en el 
Colegio-residencia “Santo Domingo” de dichas religiosas, el lunes 3 de octubre de 2011, a los 
91 años de edad, después de recibir los Auxilios Espirituales. A las cinco de la tarde del día 
siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la capilla del mismo colegio y a continuación fue 
trasladada al cementerio de dicha ciudad, en el que recibió sepultura. Al sepelio invitaron, en 
sendas esquelas, sus familiares, la Comunidad Religiosa de la Sagrada Familia de Nazaret del 
Colegio “Santo Domingo” de Güímar y su amiga doña Frasquita Coello Batista. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Las tres esquelas publicadas en el periódico El Día 
con motivo de su muerte. 
 

[14 de marzo de 2015] 


